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Un único fósil puede cambiar fundamentalmente la manera en 

que hemos imaginado la evolución del hombre. Hace 75 años Ray-

mond Dart describió un cráneo encontrado en el sur de África y 

produjo una transformación fundamental en las ideas acerca de 

la evolución humana demostrando que muy probablemente Dar-

win tenía razón y que los orígenes del hombre estaban en África.

En el año 2004 un equipo internacional de investigadores re-

portó en la revista Nature1,2 los hallazgos realizados en la isla de 

Flores, en Indonesia, donde encontraron los restos de una espe-

cie humana hasta ahora desconocida: el “Homo floresiensis”. Lo 

interesante de sus hallazgos es que se trata de homínidos de poco 

más de medio metro de altura que vivieron hace unos 18,000 

años. Su hallazgo ha supuesto para la antropología el mayor des-

cubrimiento registrado en los últimos 50 años, y demuestra que 

la diversidad humana en el pasado reciente era mucho mayor de 

lo esperado. Como aseguraron los investigadores: “algunas ve-

ces, los grandes descubrimientos vienen en pequeños envases”. 

Seis años antes del descubrimiento del Homo floresiensis, 

Mike Morwood, uno de los antropólogos autores del hallazgo, pu-

blicó un artículo científico que afirmaba que 800,000 años atrás 

la isla de Flores había recibido la visita del Homo erectus prove-

niente de la isla de Java. Prueba de ello eran herramientas de pie-

dra de esa antigüedad desenterradas en la isla. Esta afirmación 
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contradecía la hipótesis entonces asumida de que en 

su travesía por el Pacífico este homínido se había dete-

nido en Australia. Así fue como la mayoría de los antro-

pólogos se olvidaron del tema. Sin embargo, Morwood 

y sus colegas indonesios del Centro de Arqueología de 

Yakarta siguieron tras las pistas del Homo erectus.

En septiembre de 2003 los antropólogos se topa-

ron con siete ejemplares de homínidos (uno casi com-

pleto, seis representados por restos dispersos) en una 

caverna de piedra caliza denominada Liang Bua, ubicada 

en la región central de la isla de Flores (Figura 1), rodea-

da de plantaciones de café. “Estuve a punto de caer de 

rodillas al examinar el espécimen”, dijo el paleoantro-

pólogo Peter Brown, de la Universidad de Nueva Ingla-

terra, Australia, uno de los autores del hallazgo. No era 

para menos. Lo que tenía entre sus manos no era un 

Homo erectus, tampoco un Homo sapiens, sencilla-

mente: no era nada conocido. ¿Qué era? Un homínido, 

no había ninguna duda. El problema era en qué lugar 

del árbol genealógico ubicarlo, o, en otras palabras, 

¿cuál es el vínculo de parentesco que nos une con el 

Homo floresiensis?

Las excavaciones iniciales permitieron recupe-

rar el cráneo de un individuo. El fechado con radio-

carbono (14C), luminiscencia de series de uranio y 

resonancia de espín de los electrones indican que el 

H. floresiensis existió desde hace 38,000 años y sub-

sistió hasta hace por lo menos 18,000 años. Lo más 

importante de los hallazgos es que se les ha encontra-

do asociados con artefactos de piedra. La idea de los 

FIGURA 1. Ubicación de la isla de Flores.

FIGURA 2. Comparación de diversos homínidos (alturas medias aproximadas en metros).
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investigadores es que estos homínidos se originaron a 

partir de la dispersión temprana de Homo erectus, que 

alcanzaron la isla de Flores y permanecieron en ella du-

rante un periodo prolongado, lo cual significa que con-

vivieron con el Homo sapiens, aunque se desconoce si 

ambas especies interactuaron en algún momento de 

su historia. Estos descubrimientos llevan necesaria-

mente a una importante reconsideración sobre el ori-

gen del hombre.

Actualmente se acepta que durante el Pleistoce-

no, en la región asiática convivieron especies de Homo 

erectus y Homo sapiens. Ambas caracterizadas por 

un importante desarrollo cerebral, incremento en el 

tamaño del cuerpo y disminución en el tamaño de los 

dientes cuando se las compara con los australopite-

cos del Plioceno en África. El hallazgo del H. floresien-

sis con un volumen craneal de 380 cm3 y estatura de 

un metro plantea importantes problemas respecto al 

origen de estos homínidos. La idea es que durante una 

emigración inicial este grupo de homínidos perma-

neció aislado en la isla de Flores y que su estatura es 

resultado de su adaptación a las condiciones medio-

ambientales (Figura 2).

Excavaciones posteriores durante el año 2004 en 

Liang Bua permitieron recuperar una mandíbula, hú-

meros, radios y otros huesos de, al menos, nueve in-

dividuos diferentes. Según los datos recopilados hasta 

ahora por los científicos, los “seres diminutos” tenían 

la cabeza pequeña y sin barbilla, los brazos largos en 

relación al cuerpo, la pelvis en forma de campana y ex-

tremidades robustas, parecidas a las de los chimpan-

cés (Figura 3). Vivían en un mundo poblado por ratas 

del tamaño de perros, enormes lagartos y elefantes 

pigmeos; de estos últimos, llamados Stegodon, se han 

encontrado restos en una de las cuevas, con marcas de 

cuchillo. La nueva especie encaja justo con la extraña 

fauna extinta de Flores, que fue el hogar de un amplio 

rango de arcaicas criaturas, extintas en otros lugares, 

entre las que se incluye el Stegodon, además de drago-

nes de Komodo.

La gran incógnita es su corta estatura. Para algu-

nos investigadores, 

su aislamiento del resto de los Homo erectus y su pos-

terior entrecruzamiento (en una comunidad cerrada) 

quizá sean lo que los llevó a desarrollar un reducido 

tamaño corporal. Este es un proceso verificado en 

otros mamíferos. 

Otra hipótesis plausible es que este primo lejano del 

hombre moderno debió reducir su tamaño para adap-

tarse a una restringida disponibilidad de comida o a la 

necesidad de escapar de sus predadores. Quizá la ma-

yor amenaza que debió enfrentar el hombre de Flores 

fuimos nosotros, los sapiens.

Hay, sin embargo, investigadores que piensan que 

es imposible que el Homo floresiensis pudiera haber 

evolucionado a partir del H. erectus, principalmente de-

bido a su tamaño; de hecho, Michael Morwood ha pro-

puesto que pueden descender de una especie pequeña 
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FIGURA 3. Representación del Homo floresiensis.
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de homínidos aún no descubierta, semejantes al espéci-

men encontrado en Dmanisi en Georgia. Este cráneo en 

excepcionales buenas condiciones fue descubierto 

en el año 2001, se estima que tiene una edad de 1.8 millo-

nes de años y su capacidad es de 600 cm3 constituyen-

do el cráneo más pequeño de un homínido descubierto 

–hasta antes del H. Floresiensis– fuera de África.3,4 

Los restos incialmente descubiertos en Flores per-

tenecieron a una hembra y hubo un importante núme-

ro de científicos que pensaron que no se trataba de una 

nueva especie humana, sino que podría tratarse sim-

plemente de un pigmeo o un ser humano afectado de 

microcefalia, cuyas características son un cerebro in-

usualmente pequeño y a menudo enanismo.5

Un equipo internacional de investigadores de Es-

tados Unidos, Australia e Indonesia6 ha estudiado una 

recreación del cerebro del Homo floresiensis, a partir 

del descubrimiento del cráneo conocido como LB1, y 

concluyen que este homínido era capaz de un procesa-

miento cognitivo superior, a pesar del reducido tamaño 

de su cerebro (Figura 4 y 5). La relación entre el tamaño del 

cerebro y el cuerpo es semejante a la que se encuentra 

en los australopitecos, aunque el cerebro es más pa-

recido al del Homo erectus. En esta comparación se 

incluyeron también cráneos de individuos microcefáli-

cos y pigmeos actuales. De hecho, aunque el cerebro es 

mucho menor que el de los humanos actuales, el lóbu-

lo frontal, particularmente en la región que correspon-

de al área 10 de Brodmann, presenta circunvoluciones 

prominentes. En los humanos modernos esta área se 

ha asociado con procesos cognitivos superiores como 

es la planeación de actividades. Proporcionalmente a su 

tamaño, el cerebro del Homo floresiensis (según la re-

construcción hecha a partir del cráneo) tiene un lóbu-

lo temporal más prominente que el del Homo erectus. 

Cabe hacer notar que el lóbulo temporal está asociado 

con la audición y el lenguaje en los humanos modernos. 

¿Qué significado tienen todas estas peculiaridades del 

cerebro del Homo floresiensis? Esperamos puedan de-

finirse cuando se logren recuperar fósiles adicionales y 

elementos que nos permitan entender cuál era el grado 

real de desarrollo de estos hombrecillos.

Los investigadores han concluido que el reducido 

tamaño del Homo floresiensis no se debe a malforma-

ciones, sino que responde a su adaptación a la isla. La 

idea es que estos “hombres diminutos” fueron capa-

ces de cruzar el mar hasta alcanzar la isla de Flores, don-

de se hallaron sus restos, y donde se han encontrado 

muestras de que tenían un comportamiento muy avan-

zado para un homínido con el cerebro del tamaño de un 

simio: herramientas, y marcas de haber utilizado fuego.

Excavaciones en una cueva cercana a Liang Bua  (a 

50 km) denominada MataMenge en 2004 y 2005 han 

aportado un total de 487 artefactos de piedra que los 

investigadores han concluido muy probablemente se 

debieron a la actividad de H. floresiensis y no a la in-

tervención de otros homínidos como originalmente se 

pensó.7 Estos artefactos muestran una similitud y cla-

ra continuidad con los artefactos encontrados origi-

nalmente en la cueva de Liang Bua y han sido fechados 

hace alrededor de 700,000 años. 

De todas las incógnitas en torno de esta nueva es-

pecie, quizá la que cueste más resolver sea la causa de 

su extinción. Los investigadores postulan que su desa-

parición pudo haberse debido a una erupción volcánica 

que arrasó la isla 12,000 años atrás, o a su derrota en la 

cotidiana lucha por el alimento ante los sapiens.

Debido a algún cambio climático o al impacto de los 

humanos modernos, que comenzaron a dispersarse 

desde África hace aproximadamente 100,000 años, la 

extraña historia del Homo floresiensis eventualmente R O Q U E  T o e n i s

FIGURA 4. Volumen cerebral del Homo floresiensis.
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culminó en su extinción. Pero los modernos humanos 

deben seguramente haberse encontrado con estos di-

minutos parientes, y este descubrimiento muestra cuán-

to todavía tenemos que aprender sobre la historia de la 

evolución humana. Como sea, en tanto el H. floresien-

sis prosperaba en la isla de Flores, el H. sapiens habi-

taba la cercana Borneo y el H. erectus la isla de Java. 

¿Cuál pudo ser la relación entre estas tres especies de 

homínidos? Esto es todavía un misterio. 

Para algunos investigadores, lo más significativo 

es que hubo una época, hace no mucho tiempo, en que 

dos o más especies humanas muy diferentes camina-

ban por el planeta. Sin duda estos hallazgos plantean la 

posibilidad de que algunos mitos o leyendas antiguas 

sobre hombres diminutos (Hobbits) tengan como 

base los encuentros reales entre el Homo sapiens y 

el H. floresiensis. Cualquiera que sea la realidad, otra 

lección que deriva del descubrimiento del H. flore-

siensis es que más vale mantener una gran apertura 

intelectual y que, sin dar pie a un relativismo ramplón, 

es indispensable atender a todas las hipótesis posibles 

cuando se estudian los asuntos relacionados con el li-

naje de nuestra especie.
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FIGURA 4. Cráneos del Homo floresiensis y del Homo sapiens.


